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Título: El  aprendizaje cooperativo: nueva alternativa para enseñar y aprender. Target: Profesores de educación 
secundaria. Asignatura: Cualquier materia. Autor: Teresa Caravaca Moreno, Licenciada en Psicología, psicopedagoga 
en un Instituto de Educación Secundaria. 
 
Resumen: 
Con este artículo intentaré remarcar la importancia de las interacciones sociales en el grupo/clase para 
conseguir un aprendizaje significativo en el alumnado y para hacer efectivos los principios de la educación 
inclusiva. Para ello comentaré las diferentes formas de interacción en el aula: la competición, el individualismo 
y el aprendizaje cooperativo. En el segundo epígrafe desarrollaré ampliamente las características del trabajo 
cooperativo considerado como herramienta pedagógica fundamental para la promoción del aprendizaje 
significativo.  
 
1. INTRODUCCIÓN 
La actual LOE (Ley Orgánica de Educación 2/2006, de 3 de mayo), señala en su título preliminar, que “el 
sistema educativo español tiene como principios la equidad, que garantice la inclusión educativa, la no-
discriminación y la igualdad de oportunidades y que actué como elemento compensador de las desigualdades, 
con una atención especial a las que deriven de discapacidad.” Pero, ¿cómo podemos garantizar esa equidad? La 
respuesta es muy compleja pero si analizamos las características del aprendizaje cooperativo enseguida 
comprobaremos que puede considerarse una estrategia de atención a la diversidad desde una perspectiva 
inclusiva. 
Además, la consecución de las competencias básicas en las que tanto hincapié hace la actual normativa 
depende en gran parte de la organización del centro y de las aulas, con recursos como la complementación del 
trabajo individual y el trabajo cooperativo; entre otros. 
 
A lo largo de la educación tradicional, la interacción entre los alumnos ha sido percibida como un elemento 
que no sólo empobrecía la disciplina en clase, sino que además no era valorado como un acontecimiento 
provechoso para el aprendizaje. Hasta hace poco tiempo, el papel exigido al profesor había sido el de transmitir 
conocimientos, y el alumno era considerado como un simple receptor, consideración que ha comportado una 
infravaloración de las relaciones entre alumnos. 
 
Con el constructivismo y el aprendizaje cooperativo cambia el rol del profesor transformándolo en 
facilitador, moderador, y mediador entre el alumnado y el conocimiento. Según las teorías constructivistas el 
aprendizaje humano surge a partir de la relación entre personas y el proceso mismo de enseñanza/aprendizaje 
es interacción, puesto que el conocimiento se construye conjuntamente. 
Esta posición teórica compartida por autores como Piaget, Ausubel, Vygotsky y la actual psicología cognitiva, 
proclama la idea del conocimiento como construcción mental que sólo es posible desde los conocimientos 
previos y a través de la interacción entre los compañeros y el profesor. Aunque el alumno/a realice también 
actividades individuales, el énfasis tiene que ponerse en el intercambio social y en la calidad de las 
interacciones que forman la dinámica de la clase. 
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2. UN POCO DE REVISIÓN TEÓRICA SOBRE LA INTERACCIÓN GRUPAL EN EL AULA 
Hasta los años 60 la mayor parte de investigaciones relacionadas con las interacciones sociales en el grupo-
clase se centraban casi exclusivamente en la relación alumnos – profesores, porque consideraban que eran las 
únicas relaciones que repercutían en el proceso de enseñanza / aprendizaje. Las interacciones sociales entre los 
propios alumnos eran sólo valoradas para trabajar la socialización y la personalidad, pero no se tenía en cuenta 
su repercusión en el aprendizaje intelectual y el conocimiento. 
 
Las investigaciones efectuadas a partir de los años 60 han demostrado el intrínseco valor educativo de la 
relación alumno/alumno. Se ha demostrado la importancia que presentan las relaciones entre iguales para la 
elaboración de determinadas pautas de comportamiento. Hoy en día es aceptada la importancia de ambas 
relaciones: 
 
• De alumno/alumno (Johnson, 1981), que ejerce un principal papel en la consecución de metas 
educativas y en la adquisición de competencias y destrezas, control de impulsos agresivos, grado de 
adaptación a las normas establecidas… 
• Y de profesor/alumno (Coll, 1981), el profesor siempre se mueve sobre dos variables: qué tiene que 
aprender el alumno y cuáles son las condiciones óptimas para que aprenda con las mayores garantías 
posibles. 
 
A continuación comentaré las tres formas básicas de interacción que se pueden dar en el aula: a nivel 
competitivo, cooperativo o individualista.  
 
La interacción competitiva es tradicionalmente la metodología escolar más utilizada, muy relacionada con la 
clásica lección magistral. Sería el caso del profesor que interroga sus estudiantes después de explicar la lección. 
Ante esta situación los alumnos en clase pueden reaccionar de distintos maneras: algunos estarán deseando 
responder y, por lo tanto, demostrar a los otros todo lo que saben. Una parte de la clase dudará de la respuesta 
y se mantendrá en silencio con temor de que los señale el profesor. Un último grupo de alumnos deseará pasar 
inadvertido ante la posible vergüenza de no saber contestar correctamente y, por ello, sufrir la burla de sus 
compañeros o el comentario negativo sobre el nivel de sus conocimientos que pueda dar el docente.  
El motivo de todas estas manifestaciones es consecuencia de la opción relacional que el docente ha 
establecido, al instaurar la competencia entre sus alumnos como directriz didáctica. Cada alumno desea recibir 
un juicio valorativo positivo por su intervención, pero lamentablemente esto no es posible para todos puesto 
que siempre existirán alumnos que se equivocan, permitiendo a otros destacar a expensas del error ajeno. Por 
tanto, la posibilidad de error de un alumno se convierte en la oportunidad de éxito de otros. Obviamente, esta 
situación no atiende a la diversidad del alumnado puesto que para aquellos en desventaja o con dificultades en 
el aprendizaje, la situación descrita pasará a ser poco motivadora en el mejor de los casos. 
También se puede competir en el aula en:  
• Tiempo: ¿a ver quién es el que antes acaba este ejercicio? 
• Calidad : ¿quién es el que mejor hace esta redacción? 
• Cantidad: ¿quién es el que más problemas resuelve?  
 
En esta misma situación pero desde un enfoque cooperativo, el profesor habría planteado la misma 
pregunta inicial, con la diferencia de que la respuesta dependería de una actividad conjunta en equipos de 
aprendizaje heterogéneos donde habría lugar para todos los alumnos, incluidos los de capacidades diversas. 
Cada alumno conseguiría su objetivo sólo si también el resto de compañeros de su grupo consiguen el suyo. 
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Por consiguiente, las recompensas o refuerzos del alumno serían directamente proporcionales a la calidad del 
trabajo en grupo. 
 
Por último, en la opción de aprendizaje individual o autónomo no se produce la competición ni la 
cooperación, puesto que el único objetivo del alumno es lograr los objetivos establecidos en la tarea, que no 
tienen relación con los objetivos que persigue cada uno de los alumnos. Los criterios de progreso son 
personales y están basados en el rendimiento propio. Se está cerca de los compañeros pero no se trabaja con 
ellos. Por descontado, la organización del aula que mejor favorece este tipo de aprendizaje es la de alumnos 
con sus mesas colocadas en fila uno tras otro. De hecho suele interesar esta forma de colocarlos para reducir al 
máximo la posibilidad de que se molesten los unos a los otros en su trabajo. 
 
Cómo podemos ver, cada tipo de opción relacional (cooperativa, competitiva e individualista) aspira a 
desarrollar varios objetivos. Tal y como señala Vygotsky desde su enfoque sociocultural, el aprendizaje es 
entendido como un proceso de internalización, un acontecimiento interno que se desarrolla en condiciones de 
interacción o de intersubjetividad con otras personas, es decir, a nivel externo. Es decir, es un proceso que se 
manifiesta originariamente a nivel social, y que se transforma o se reconstruye, en otro de orden personal. Es 
por este motivo que el aprendizaje no es un proceso que sucede en solitario, sino que se genera dentro de una 
compleja red de interacciones y dependencias mutuas entre individuos. 
 
El concepto de Zona de Desarrollo Próximo, también de Vygostky, está 
relacionado con la importancia de esta interacción entre los iguales y el 
profesor. Este autor distingue entre lo que el niño es capaz de hacer solo 
(Zona de Desarrollo Real) y el que el niño es capaz de hacer con ayuda (Zona 
de Desarrollo Próximo). La Zona de Desarrollo Potencial es la distancia entre 
la ZDR y la ZDP; y a través de este recorrido ha de tener lugar el proceso de 
Enseñanza-Aprendizaje. Los equipos cooperativos que desarrollaremos en el 
siguiente apartado son fuentes potenciales para la creación de Zonas de 
Desarrollo Próximo entre iguales. 
 
3. PERO ¿CÓMO PODEMOS DISEÑAR UN MODELO DE TRABAJO COOPERATIVO EN EL AULA?  
Hay una serie de elementos básicos que son necesarios porque se dé la cooperación en el aula: 
El primero es la interdependencia positiva: los miembros tienen que tener claro que los esfuerzos de cada 
integrante no sólo lo benefician a él mismo sino también a los otros miembros. Es necesario coordinar los 
esfuerzos con los compañeros para poder completar una tarea, compartiendo recursos, proporcionándose 
apoyo mutuo y celebrando juntos sus éxitos. Los integrantes del grupo tienen que perseguir un objetivo 
común, y para conseguirlo, el éxito de los compañeros ha de ser tan importante como el éxito propio.  
 
En relación a la evaluación, esta tiene que ser grupal, pero con responsabilidades personales. Se requiere 
evaluar el avance personal de manera doble: por parte del propio alumno y del grupo en general. Para 
asegurarnos que cada alumno sea valorado adecuadamente conviene proporcionar retroalimentación a nivel 
individual y grupal y asegurar que cada miembro sea responsable del resultado final. 
 
 Finalmente también se requiere que la disposición física del aula facilite la comunicación y el contacto 
ocular entre los miembros para que los aprendizajes sean más accesibles. 
 
¿ Y qué aspectos pedagógicos hay que tener en cuenta a la hora de proponer la cooperación en el aula? 
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En primer lugar hay que asegurar la heterogeneidad del equipo, tanto en relación a las características 
personales de los alumnos como a su nivel de habilidades y competencias. Esas diferencias ayudarán a 
propiciar el conflicto sociocognitivo y por lo tanto, estimularán la interacción social. Gracias a este conflicto 
sociocognitivo se podrán canalizar positivamente las diferencias de orden cultural, de género, diferencias 
sociales, de conocimientos previos, etcétera. 
Para que se dé el aprendizaje cooperativo hay que desarrollar dos tipos de habilidades cooperativas que 
pueden entrenarse por medio del modelado o entrenando habilidades como la escucha activa, la empatía, la 
asertividad, la toma de decisiones, la solución de conflictos, etc. Esas habilidades pueden clasificarse en dos 
grupos:  
• Las habilidades orientadas a la realización de las tareas propuestas, como por ejemplo: seguir las 
instrucciones, escuchar de manera atenta y activa, aclarar las dudas, ejercer la auto-disciplina, regular 
el tiempo de trabajo… 
• Las habilidades orientadas a las relaciones interpersonales: interesarse por el punto de vista del otro y 
tenerlo en cuenta, aceptar los diferentes ritmos de trabajo, expresar asertivamente el desacuerdo, 
expresar apoyo, mediar en los conflictos, etc. 
 
Por otro lado, el profesor tiene que distribuir los roles dentro del equipo de trabajo y las funciones 
intraequipos. Los roles indican qué puede esperar cada alumno que hagan los otros miembros de su grupo, y 
que está obligado a hacer cada uno de ellos. Estos roles serán rotativos de forma que cada estudiante pueda 
experimentar varios roles. Podemos hablar de roles que ayudan a la conformación del grupo, roles que ayudan 
al grupo a funcionar, (es decir, a lograr sus objetivos), roles que ayudan a incentivar el pensamiento de los 
alumnos y mejorar su razonamiento, etc. 
Puede ser útil utiliza fichas de los roles para ayudar los alumnos a ejercitar su rol. Por ejemplo en una ficha 
podría escribirse por una parte el rol asignado “verificador de la comprensión”, y por la otra parte las frases 
que podría decir a sus compañeros para ejercer el rol: “explícame…”, “dame un ejemplo de…”, “¿cómo 
llegamos a esa respuesta?”, “¿repasamos esto?”, etc. 
 
El papel del profesor también supone un cambio con el aprendizaje cooperativo: el profesor se convierte en 
el mediador en los procesos de aprendizaje, actuando como motivador, como transmisor de mensajes y como 
seleccionador de los estímulos y refuerzos que llegan al alumno. Para ello se requiere que el profesor actúe: 
 
- Como mediador: diseñando actividades, organizando el material, los grupos, asignando tareas… 
- Como facilitador de la autonomía en el aprendizaje: cediendo progresivamente el control de las 
actividades al alumno, favoreciendo la toma de decisiones, exigiendo que los alumnos valoren el 
resultado y el proceso seguido, etc. 
- Como observador, interviniendo según las dificultades, valorando el proceso de resolución y el 
resultado de la cooperación. La observación es fundamental, y siempre que sea posible conviene 
utilizar un formulario de observación. El docente puede circular entre los grupos para supervisar 
sistemáticamente la interacción entre los miembros y así evaluar el progreso escolar de los alumnos y 
el uso de las destrezas interpersonales y grupales. Es importante centrarse en las conductas positivas, 
halagar cuando estén presentes y mencionarlas en el supuesto de que estén ausentes. 
 
Además, a diferencia de la situación tradicional en que el profesor/a es el único experto, en estas 
experiencias cooperativas se comparte el «ser experto», porque cada uno de los alumnos/as se convierte en 
«experto» de su parte de la tarea, sin la cual el resto del grupo no puede solucionar satisfactoriamente su 
cometido. 
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Con alumnos con necesidades específicas de apoyo educativo (N.E.A.E.) o con niveles curriculares muy bajos 
también funciona perfectamente este tipo de aprendizaje. Para atender a la diversidad puede establecerse que 
para cada grupo concreto se consiga el éxito a un diferente nivel. Además, promueve una mayor aceptación de 
las diferencias étnicas o de alumnos con discapacidad. 
 
Ciertamente puede parecer complicado pensar en organizar unidades didácticas siguiendo todas estas 
directrices. Por ese motivo, propondremos algunas actividades que día a día realizan los alumnos en el aula y 
que también pueden orientarse de una manera cooperativa. Por ejemplo: 
Tomar notas en parejas: El objetivo tiene que ser aumentar la cantidad y la calidad de las anotaciones 
tomadas durante una clase. Cada 10 minutos de explicación, el docente se detiene y hace que los alumnos 
comparen las notas que han tomado con su compañero. Se indica que cada alumno tiene que tomar un poco 
de las notas de su compañero para mejorar las propias. 
Otra opción puede ser hacer resúmenes junto con el compañero. Después de una explicación, el profesor 
formula una pregunta que exigirá resumir e integrar todo los que se ha tratado en la clase. Se deja un tiempo 
para que cada uno formule su respuesta, y a continuación cada alumno se vuelve hacia el compañero del lado 
para intercambiar respuestas. Todos juntos elaboran una nueva respuesta, superior a las formuladas 
inicialmente, a través de asociar, desarrollar y sintetizar las ideas de cada uno. 
CONCLUSIONES 
Según palabras de Pere Pujolàs, impulsor del trabajo cooperativo, enmarcado en el actual ideario de 
inclusión propuesto por la LOE: 
“si queremos que nuestros alumnos puedan aprender juntos en una misma aula aunque sean diferentes, que 
además de colaborar en la realización de las tareas escolares, cooperen, se animen, y se ayuden y tengan la 
oportunidad de desarrollar algunas competencias básicas (comunicativas, sociales...), no tenemos más remedio 
que enseñarlos a trabajar en equipo, es decir: el aprendizaje cooperativo como contenido”.  
De hecho, lo más importante es convencer a los docentes para que utilicen estas estrategias como 
metodologías de enseñanza en vez de como «simples juegos grupales». Se puede comenzar empleándolo sólo 
para algunos temas de tutoría o en algunas clases, hasta que el profesorado se sienta cómodo para extender el 
método a más ámbitos. Conviene también recordar que el aprendizaje cooperativo no pretende sustituir las 
prácticas educativas tradicionales, al contrario, el aprendizaje cooperativo es un recurso adicional para mejorar 
los procesos de enseñanza-aprendizaje 
 
Muchos profesores pueden preguntarse, ¿pero es cierto que al final los alumnos aprenden más con esta 
forma de trabajar? La respuesta es muy clara. ¿Cuándo estamos convencidos de que sabemos algo? Cuando 
somos capaces de explicarlo a los otros y conseguimos que nos entiendan. En la cooperación entre iguales, el 
que explica, o ayuda a otro a resolver un problema, tiene más posibilidades de hacerse entender que el adulto/ 
profesor puesto que él ha pasado hace «menos tiempo» por la misma dificultad que el compañero y por eso 
puede entender mejor sus dificultades. Además, usará un vocabulario más coincidente con la edad del alumno. 
 
En síntesis, hay que señalar los beneficios de este tipo de estrategia cooperativa: 
 
3. Los alumnos hacen mayores esfuerzos para conseguir un mejor ejercicio, provocando que aumente la 
motivación intrínseca, las actitudes positivas hacia la escuela, etc. 
4. Mejoran las relaciones entre los alumnos, consiguiendo un incremento del espíritu de equipo, 
valorando más la diversidad y la cohesión y aumento de las conductas de apoyo y ayuda. 
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5. Por último, promueve una mayor salud mental y un mayor ajuste psicológico general: ocasionando un 
fortalecimiento del Yo, aumento de la autoestima, reducción de ansiedades y temores, adquisición de 
competencias sociales, control de impulsos agresivos, superación del egocentrismo, etc. 
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